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R U T A 13
Arroyo de Chaperas. Entre pinos y lagares

C Ó M O  A C C E D E R

La pista forestal que nos lleva a Torrijos, 
punto de inicio del recorrido, emana de 
la popular carretera de los Montes (A-
7000). Aunque el inicio de este vial se 
halla en la propia ciudad de Málaga, lo 
más cómodo es tomar la salida 244 de 
la A-7 (Circunvalación de Málaga. Ronda 

Este) y seguir las calles de la Era, Camino 
de los Almendrales, Olletas y Camino 
de Colmenar. Después de pasar junto a 
la famosa Fuente de la Reina y coronar 
el puerto del León (900 m), hallaremos 
entre los puntos kilométricos 13 y 14 el 
desvío al ecomuseo-lagar de Torrijos. En 
la trasera del edifi cio, existe un espacio 
para aparcar. 

D E  I N T E R É S

El arroyo de Chaperas, como otros 
tantos arroyos originados en el Parque 
Natural Montes de Málaga, forma parte 
de la cuenca del río Guadalmedina. A 
pesar de ser un arroyo temporal, es decir, 
seco durante los meses del estío, ampara 
en su ribera una buena cobertura vegetal 
sustentada por la proximidad de la capa 
freática al cauce. De hecho, incluso en los 
periodos más secos se advierten minúsculas 
charcas merodeadas por pequeñas aves 
que las usan como bebedero.

No existe un nacimiento propiamente 
dicho, pero sí dos cabeceras preponderantes 
que recogen las aguas pluviales y algunas 
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surgencias estacionales en las umbrías 
del abanico que dibuja la cuerda situada 
entre los cerros Reina (1032 m) y Viento 
(1029 m). En el curso alto es un arroyo 
cerrado entre empinadas lomas cubiertas 
de pinares; en tanto, en la zona intermedia, 
antes de desembocar en el Guadalmedina, 
se apresta a dibujar cerrados meandros 
socavados por las crecidas y el acúmulo 
proveniente de los barrancos adyacentes. 
En esta fracción se ubican, próximos a sus 
orillas, un buen número de viejos lagares: 
Serranillo, San Antonio, San Luis, Harapar, 
Villanueva, Sara, etc. El dato no deja de 
ser signifi cativo, pues refl eja un pasado 
agrícola esplendoroso, cuando el cultivo 
de la vid predominaba en estas laderas.
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La irrupción de una plaga de fi loxera, prece-
dida de una gran crisis económica, acabó con 
las suertes de viñas a fi nales del XIX. Esta 
conjunción de circunstancias, con especial 
incidencia en el viñedo de los Montes y 
La Axarquía, propició el abandono de las 
tareas agrícolas.

El paisaje circundante, como se despren-
de de anteriores comentarios, ha sufrido 
diversos avatares en el transcurso de la 
historia. Estos cerros y colinas de media altura 
cercanos a la ciudad de Málaga, durante 
los siglos XV y XVI fueron desprovistos de 
su cubierta vegetal original, quercíneas 
básicamente, para ser cultivados con olivos, 
almendros y las referidas vides. El drástico 
cambio de uso ocasionó un fuerte proceso 
erosivo en unas montañas con grandes 
pendientes, constituidas por materiales 
deleznables. Desde entonces, la capital 
malagueña se vio sometida a secuenciales 
inundaciones provocadas por el desborda-
miento del río Guadalmedina. En 1919, el 
ingeniero de montes Miguel Bermejo Durán 
elabora un ambicioso proyecto de corrección 
hidrológico-forestal en el que se contempla 
la adquisición de fi ncas y distintas obras 
subsidiarias. Aprobado el plan en 1927 por 
parte del ministro de Fomento Don Rafael 
Benjumea y Burín, tres años más tarde se 
emprenden los trabajos bajo la batuta del 
ingeniero y concejal del Ayuntamiento de 
Málaga, José Martínez-Falero y Arregui. 
Casi noventa años después, el resultado 
no puede ser más satisfactorio. El monte, 
gracias a las repoblaciones emprendidas 
con pinos (Pinus halepensis) básicamente, 
ha recuperado el brío perdido. La ordenación 

y las labores silvícolas promovidas por la 
administración medioambiental tienden 
desde entonces a favorecer las variedades 
autóctonas: encinas (Quercus rotundifolia), 
quejigos (Quercus faginea), alcornoques 
(Quercus suber), madroños (Arbutus unedo), 
durillos (Viburnum tinus), etc. 

Tanto la amplia red de carriles como 
las excelentes instalaciones para el uso 
público, sumados a la proximidad a la 
gran urbe malacitana, se aúnan para que 
este espacio, de marcado carácter socio-
recreativo, sea concurrido por senderistas, 
ciclistas y amantes de la naturaleza en 
general, especialmente por birdwatching 
(observadores de aves) que hallan en estas 
fragosidades algunas especies sumamente 
interesantes, sobre todo rapaces: águila 
calzada (Aquila pennata), águila culebrera 
(Circaetus gallicus) y gavilán (Accipiter 
nisus). Entre la fronda, quizás sorprendamos 
a la juguetona ardilla (Sciurus vulgaris), 
acechada por sus depredadores: la sigilosa 
gineta (Genetta genetta) y el astuto zorro 
(Vulpes vulpes). El jabalí (Sus scrofa), por 
su parte, sin enemigos naturales, campa 
a sus anchas por todo el entorno natural.

Lagar de Torrijos
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Cruzando el arroyo de Chaperas

Almendros en fl or

A TENER EN CUENTA 

La amplia red de pistas forestales y 
los senderos de uso público ofertados 
permiten reorganizar el recorrido al antojo 
del senderista, con trayectos circulares o 
lineales más largos. En el área recreativa 
de Torrijos hallaremos un cartel de insta-

laciones y servicios del Parque Natural 
Montes de Málaga que nos ayudará a 
elegir esas otras opciones. El arroyo de 
Chaperas tiene un régimen fl uvial estacional 
y durante el estío se presenta seco al igual 
que otros cursos de su entorno próximo.
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Fuente de la Reina

Desde el lagar de Torrijos bajamos 
por unas escalinatas hasta la 
zona recreativa, perfectamente 

dotada de todo lo necesario para pasar 
una agradable jornada de campo. Poco 
después, un sendero atraviesa la zona 
destinada a la acampada libre autorizada 
y cruza por un puente rústico el arroyo de 
Chaperas. En adelante caminaremos junto 
al cauce, bien protegido por álamos blancos 
(Populus alba) y otras especies identifi cadas 
por unas tablillas informativas. Tras un 
corto trecho, franqueamos otro puente y 
desembocamos en un carril procedente del 
ecomuseo. Doblamos a la derecha, en suave 
bajada, entre la fronda de pinos cortejada 
de abundantes madroños (Arbutus unedo). 

El arroyo de Chaperas, que lo llevamos 
a nuestra derecha, cada vez fl uye más 
hendido en el terreno, dejando entrever en 
algún tramo un cauce pedregoso formado 
por fi litas y calizas alabeadas, muy típicas 
en la cuenca del Guadalmedina. En las 
vegas más propicias descubrimos algunos 
olivos (Olea europaea) y almendros (Prunus 
dulcis) enmascarados en la vegetación 
natural, como testigos de un tiempo pasado. 
Las masas arbóreas y el sotobosque, 
rico y variado, garantiza en cualquier 
época del año una rica avifauna. Destacan 
sobremanera las pequeñas aves, caso del 
petirrojo (Erithacus rubecula) y la curruca 
capirotada (Sylvia atricapilla), propias 
de los meses invernales. Más comunes 

D e s c r i p c i ó n  d e  l a  r u t a

Himantoglossum robertianum
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Lagar de Chinchilla

y fáciles de identifi car son el herrerillo 
común (Cyanistes caeruleus), el pinzón 
(Fringilla coelebs) y el carbonero común 
(Parus major). En los troncos de los pinos 
hemos visto divagar al trepador azul (Sitta 
europaea) y al agateador común (Certhia 
brachydactyla). 

Pronto pasamos junto a las ruinas 
del molino de Santillana, que conserva 
algunas piedras moledoras y el horno. Por 
encima sube el carril que en el regreso 
nos conducirá al mirador Martínez Falero. 
Avanzamos al frente unos 500 m más, 
hasta llegar a otra bifurcación que nos 
asoma al lagar de Chinchilla, cuyas ruinas 

se asientan en una loma elevada. En este 
punto iniciamos la vuelta por el mismo 
trazado, siempre en paralelo al Chaperas, 
envuelto entre quejigos, cornicabras 
(Pistacea terebinthus), sauces (Salix alba), 
tarajes (Tamarix africana), gayombas 
(Spartium junceum) y labiérnagos (Phillyrea 
angustifolia). En el mirador de Martínez 
Falero, a poco más de un kilómetro del 
cruce, podremos comprobar la ingente 
labor de reforestación llevada a cabo en 
el pasado siglo XX, complementada con 
algunas obras de corrección, como la de 
algunos diques colmatados que hemos 
visto en tramos anteriores.
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De regreso al carril inicial y en adelante 
apetece disfrutar de los variados insectos 
que merodean a los jaguarzos (Cistus 
salvifolius), a las altabacas (Dittrichia viscosa) 
y a las adelfi llas (Bupleurum fruticosum), 
especialmente mariposas: vanesa (Vanessa 
atalanta), náyade (Celastrina argiolus), 
macaón (Papilio machaon), limonera 
(Gonepteryx cleopatra), etc. Al confluir 
con el sendero al área recreativa, optaremos 
por la pista forestal que, igualmente, nos 
lleva al ecomuseo de Torrijos.

CURIOSIDADES

La presencia antaño de grandes 
extensiones de viñedos en los Montes 

de Málaga, dio pie a una importante 
industria de elaboración de vinos 
dulces. Precisamente, en el área de la 
ruta perduran las huellas de numerosos 
lagares, los edifi cios donde se producían 
estos caldos de gran fama. En el inicio del 
recorrido hallamos el lagar de Torrijos, 
actualmente remozado como ecomuseo. 
El visitante conocerá a través de las 
distintas salas los procesos para obtener 
los caldos. Destacan algunos elementos 
singulares, como la prensa o la sala de 
las tinajas. El edifi cio data del año 1843. 
Para consultar los horarios de visitas y 
cita previa, recomendamos consultar la 
página web de la Consejería de Medio 
Ambiente de la Junta de Andalucía.

Recuperación del encinar
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Y ya que estamos por aquí…

Al tratarse de un parque natural 
pequeño, todas las instalaciones de uso 
público se hallan relativamente cercanas 
entre sí. Una manera de conocer a fondo 
la orografía y los paisajes del espacio es 
a través de la red de miradores. Dentro 
del circuito fi guran los siguientes: En las 
proximidades del área recreativa Las 
Contadoras hallamos el de Francisco 
Vázquez Sell, con inmejorables vistas a la 

bahía de Málaga y Arco Calizo Central. El 
mirador del Palomar, cerca de Torrijos, es 
óptimo para vislumbrar el cauce del arroyo 
de Chaperas y los inmensos bosques de 
pino carrasco que le rodean. Con acceso 
adaptado para personas con discapacidad 
física se oferta el mirador del Cochino. 
Desde el carril de la Fuente de la Reina 
se accede al Pocopán, el más elevado 
de todos, lo que permite gozar de una 
panorámica casi generalizada a la provincia 
de Málaga. 

Vislumbrando el Parque Natural Montes de Málaga

Mirador de Pocopán
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